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Después de ver cómo y cuándo nació la Medalla de la Asociación de Pintores y Escultores,

vamos a seguir conociendo más acerca de su creador y en qué galardones se otorga

actualmente, con sus correspondientes denominaciones.

LUIS BENEDITO VIVES

Medalla de Escultura del Certamen de San Isidro de Tema Madrileño

En el número de noviembre de esta Gaceta de Bellas Artes ya vimos cómo nació el
Certamen de Artes Plásticas de “San Isidro” de tema madrileño y una pequeña historia del
mismo que concluía con la propuesta que en el año 2017 realizara el Presidente de la AEPE,
José Gabriel Astudillo, bajo el título de “La plenitud de los nombres”, en la que se acordaba la
reorganización de los premios y galardones que otorgaba la institución en los distintos
certámenes y concursos habituales. En el caso del Certamen de San Isidro de Tema
Madrileño, y como en el resto de las ocasiones con el ánimo de honrar la memoria de los
fundadores de la AEPE, se mantuvo el premio: Medalla de Pintura Antonio Casero Sanz y se
instituyó como nueva la Medalla de Escultura Luis Benedito Vives.

LUIS BENEDITO VIVES
BENEDITO VIVES, Luis       E     1926  24.ago.1885     VALENCIA      MADRID feb.1955

Especialista en mamíferos y precursor de nuevas

técnicas.

Escultor de animales, dedicó su vida a naturalizarlos.

Supuso la revolución de la taxidermia española.

Hijo de José María Benedito Mendoza (Valencia 1846-

1899), taxidermista establecido en Valencia a finales del

siglo XIX, en la calle Corregería, 24, cuyo negocio surtía de

objetos de Historia Natural a coleccionistas e instituciones

de enseñanza y que además de comerciante y taxidermista

por encargo, fue Preparador del Gabinete de Historia

Natural de la Universidad de Valencia. Su especialidad

fueron las aves acuáticas y después, las cabezas de toro que

le encargaban los toreros de la época.

Luis nació en Valencia el 25 de agosto de 1887. tenía seis hermanos más que a la muerte

de su padre, que ocurrió de forma repentina debida a un ataque cerebral cuando contaba

solo con 53 años, eran menores de 25 años.

José María Benedito Vives, el primogénito, abandonó su trabajo y se puso al frente del
negocio familiar, logrando el nombramiento de Proveedor Real y Naturalista-Disecador del rey



Alfonso XIII. Obtuvo después la plaza de
Disecador del Laboratorio de Taxidermia del
Museo de Ciencias Naturales de Madrid y en
1907, la familia Benedito se trasladó al
completo a Madrid, abriendo un taller de
Taxidermia en la calle Ramón de la Cruz, 12.

Luis Benedito Vives, el menor de los
hermanos, se incorpora así al trabajo del taller,
logrando después una beca de estudios que le
lleva a la ciudad de Leipzig, Alemania, en donde
estudia la técnica del maestro holandés
Herman H. Ter Meer.

Los conocimientos dermoplásticos
permitieron a Luis desarrollar su faceta de
escultor, vocación artística en la que también
destacaría, igual que sus hermanos destacaron
en la pintura, Manuel Benedito fue un ilustre
discípulo de Sorolla, y Rafael Benedito un gran
compositor, pedagogo y director, además de
José María Benedito, como un gran
taxidermista.

La nueva dermoplástica que introdujo en
España incluía revolucionarias técnicas para el
momento como la utilización de jabones
arsenicales, entre otros productos, que
impedían que las pieles se apolillasen, o el uso
ojos de cristal de gran calidad que ofrecían a las
piezas mayor realismo y rigor científico.

Pero su viaje por Europa también le permitió
estudiar la producción artística de los
principales escultores, especialmente de los
animalistas. Ello hizo que lograra dotar a sus
obras de una gran carga realista en los
movimientos y especialmente en las anatomías,
captando en ellas las proporciones exactas,
posturas reales y movimientos de los propios
animales vivos, producto igualmente del
estudio directo de los animales en el campo.

A su regreso a Madrid, se incorpora a la
plantilla de disecadores del Museo de Ciencias
Naturales, en donde aplica el procedimiento de
la dermoplastia, que consiste en hacer con
escayola y turba picada una escultura del ani-
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mal y cubrirla con su piel humedecida sujeta
firmemente con alfileres, de forma que en vez
de resultar un animal feo a veces, por la
falsedad de las formas, resulta una verdadera
obra de arte.

Son obra suya casi todos los dioramas del
Museo de Ciencias Naturales y también otros
que fueron regalados por Alfonso XIII a los
museos de Londres, Lisboa y Estocolmo.

En 1943 y a la jubilación de su hermano
José María como jefe del Laboratorio de
Taxidermia del Museo de Ciencias Naturales,
hereda el cargo que ejerció hasta 1954, en
que también se jubiló. Trabajó por la mañana
en el museo y por la tarde atendía a clientes
particulares en su taller de la calle María de
Molina, 11, con la ayuda de Julio Patón.

Por el taller pasaron ilustres personalidades
de la época, como el rey Alfonso XIII, a quien
gustaba ver el trabajo de Luis y charlar sobre
caza. Una amistad en la que Luis Benedito
ejerció de maestro del príncipe de Asturias y
del infante don Jaime, los hijos del rey, a
quienes enseñó a disecar una perdiz.

Alfonso XIII requirió de los consejos de Luis
Benedito en ciertas cuestiones respecto a la
creación del Coto de Gredos, para asegurar la
conservación de los escasos ejemplares de
cabra montés que allí permanecían. La
anécdota de la preocupación de Alfonso XIII
sobre el incremento del furtivismo, la
solucionó rápidamente Luis Benedito:
“Majestad, haga guardas del coto a los
furtivos de siempre”. Y así fue.

Los trabajos más populares de Luis
Benedito Vives en esa época fueron el toro de
lidia que el Duque de Veragua regaló al Museo
de Ciencias Naturales en 1911, la jirafa
donada por el Duque de Alba en 1917 y sobre
todo, el elefante africano que matara también
en Sudán en 1913, especializándose en
mamíferos.

Luis Benedito Vives murió el 20 de febrero
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de 1955. A su entierro acudió el ministro de
comercio de la época. La “Gaceta de Bellas
Artes” de la AEPE del mes de enero de 1955,
recogía el suceso dedicándole estas palabras:
“...Como escultor de animales, fue el más
capacitado, por el profundo conocimiento que
tenía de la fauna mundial, cuya vida,
costumbres y movimientos conocía
ampliamente. Laureado muchas veces con
justicia, su muerte deja un vacío en la
especialización escultórica a que estaba
dedicado, dejando asimismo un vacío en la
amistad, por su carácter cordial y leal, que
recordaremos siempre que le tratamos. A su
familia, y muy especialmente a sus dos
hermanos don Rafael y don Manuel, le
enviamos la expresión de nuestra profunda
pena por la desgracia que les aflige”.

Además de taxidermista, Luis Benedito
desarrolló sus habilidades como escultor de
animales. Es en Alemania donde comenzó a
desarrollar de una forma seria su capacidad de
interpretar la fauna de forma artística.

En su estilo escultórico, imbuido del arte de
la época que conoció en Alemania y Holanda,
aunque manteniendo una cierta independencia
en su estilo. En sus esculturas de animales se
observa un gran realismo de anatomías y una
gran elegancia en actitudes, generalmente de
quietud y reposo.

Luis Benedito fue sin duda el mejor escultor
animalista de la España de la primera mitad del
siglo XX.

Como dato curioso, podemos añadir que el 2
de octubre, el Museo Nacional de Ciencias
Naturales (MNCN-CSIC) inauguró la exposición
'Naturalezas recreadas. La obra taxidérmica de
los hermanos Benedito', muestra en la que el
público podrá adentrarse en el arte de la
taxidermia a través de ejemplares y grupos
naturalizados de los hermanos Benedito,
pioneros en la naturalización de especies y
artífices de la mayor parte de las vitrinas que

alberga el museo.
Ellos pusieron también la norma de

incluir en los trofeos disecados las chapas
en las que figuraba el lugar donde había
sido cazado y de incluir además, anillas de
plata para sujetar colmillos de jabalí, o
preparar los cráneos de los animales de
una forma más pulcra, blanquearlos y
limpiarlos para su presentación, y junto a
la Casa Real, la utilización de óvalos y
tablillas de caoba de primera calidad para
cabezas, cráneos y colmillos, suponiendo
todo ello una práctica no utilizada en
ningún otro país que creó escuela en
España.

La contribución de los hermanos
Benedito al Museo de Ciencias Naturales
de Madrid es clave y pionera en la
naturalización de especies, formando un
conjunto impresionante de obras,
verdaderas obras maestras de la
taxidermia científica, que nada tienen que
envidiar a los de los principales museos de
ciencias naturales del resto del mundo, y
cuyas creaciones se han convertido en
imagen del museo madrileño.
Luis Benedito y la AEPE
Además de Socio Fundador, participó en:
* I Salón de Otoño de 1920, con dos
piezas: “Antílope”, bronce con plinto de
mármol y “Rebeco”, también bronce con
plinto de mármol
* VI Salón de Otoño de 1925, un bronce
titulado “Cabra de Gredos”
* VIII Salón de Otoño de 1928, participó
con dos bronces: “Venado herido” y
“Cierva echada”
* XI Salón de Otoño de 1931, con el
bronce “Girafa” y con la obra tallada en
mármol “Nutria”
* XVI Salón de Otoño de 1942, con las
obras en bronce “Cierva” y “Macho
montés”



* XVII Salón de Otoño de 1943,
con el mármol “Pato moñudo” y
la escayola “Gacela”.
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El traslado del famoso elefante por las calles de Madrid y abajo, Luis Benedito 
trabajando en el Jardín Botánico con el proyecto


